
    
      
        
          
        
      

    


Heredero de la Oscuridad

Libro 10 de la serie Descendientes de Vampiros

PET TORRES


Entra a este fantástico mundo en donde todos los protagonistas son...

Descendientes de Vampiros.
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Todos los eventos narrados en este libro son ficticios. Los nombres, personajes, lugares e incidentes son producto de la imaginación de la autora o han sido usados para la ficción. Cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia.

Todos los derechos reservados. Ninguna parte de este libro debe ser usada o reproducida de ninguna manera sin el permiso escrito de la autora.

Heredero de la Oscuridad
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Personajes

Voltaire Lotus (Príncipe)

Lucinda Onassis (Novia de Haven)

Haven Ortega (Hermano de Ravenna)

Ravenna Ortega (Amiga de Voltaire)

Demetrio (Novio de Ravenna)

Voltsy Lotus (Padre de Voltaire)

Maxwell (Primo de Voltaire)
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Apariencia de los personajes

Voltaire – Pelo corto y oscuro, ojos azules, alto.

Lucinda – Pelo pelirrojo y largo, ojos verdes.

Haven – Pelo corto y castaño oscuro, ojos azules, alto.

Ravenna – Pelo corto y negro, ojos negros.

Demetrio – Pelo rubio y corto, ojos marrones, alto. 

Voltsy – Pelo largo y negro, ojos azules, alto.

Maxwell – Pelo corto y oscuro, ojos azul profundo, alto. 

“Dos tatuajes diferentes y dos caminos distintos...”

Sinopsis

Voltaire es un guapo vampiro en un cuerpo joven que pronto cumplirá cien años.

En su cumpleaños, recibe órdenes de casarse con una chica desconocida, pero antes de hacerlo, necesita encontrarla en la Universidad.

El joven muchacho nunca imaginó que su futuro estaría marcado por dos tatuajes diferentes. Tendrá que tomar una decisión difícil que decidirá su destino.

Embárcate en este adorable romance con vampiros que te envolverá en un fantástico mundo de pequeñas decisiones, pero grandes sacrificios.

Prólogo

Se dice que los vampiros existen desde hace millones de años, y yo tengo el orgullo de ser uno de ellos. Mi nombre es Voltaire Lotus, hijo único de Votsy Lotus, el rey de los vampiros. 

Nací hace cien años y soy el único heredero de una familia nacida de las dulces flores de loto. 

Yo soy Voltaire, el príncipe Heredero de la Oscuridad.
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Capítulo 1
La gran Revelación
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~Voltaire~

El día se veía hermoso al otro lado de la ventana abierta. Desperté y me levanté de mi cama enorme y suave, repleta de sábanas oscuras, almohadas y almohadones. Los vampiros tradicionalmente duermen en ataúdes o en catacumbas de cementerios, pero yo no soy un vampiro tradicional. Soy un noble nacido en una familia acaudalada. No es necesario que diga que vivo en una enorme mansión, o que es mucho más grande que la residencia del presidente de la república, ¿verdad? 

Me acerqué a la ventana, envuelto en una manta, y abrí las cortinas negras, con los brazos extendidos. Afuera el sol brillaba. Aunque somos sensibles a su luz, ésta no evita que caminemos durante el día como la gente normal.

Bajé las escaleras y entré al comedor, en donde ya se estaba sirviendo el desayuno. Me senté en una de las lujosas sillas y una mucama me sirvió jugo con sangre de animal.

Después del desayuno, fui al salón principal. Allí encontré a mi padre sentado en una silla, leyendo un periódico. Tardó unos segundos en notar mi sutil presencia. Apartó el periódico y levantó su mirada hacia mí. Su garganta hizo un sonido extraño, el mismo que siempre hacía cuando tenía algo importante que decirme.

—Necesito hablar contigo, hijo mío —oí su voz. 

—¿Conmigo? —pregunté, sorprendido de que tuviera algo serio para decirme tan temprano en la mañana. Tuve el presentimiento de que no sería el mejor desayuno de mi vida. 

—Sí, contigo —dejó el periódico sobre el reposabrazos de la silla y se puso de pie.

Yo me quedé en donde estaba, mirándolo, ya completamente convencido de que lo que tenía para decirme no me agradaría. 

—Estás a punto de cumplir cien años, ¿no crees que ya es tiempo de que te cases? 

Al oírlo, agaché la mirada un segundo antes de volver a fijarme en él. 

—¿Por qué? —pregunté. Mi voz sonó confundida y asustada—. Padre, todavía soy muy 

joven —añadí, esta vez con más firmeza. 

—Lo sé, y coincido contigo, pero sabes que es la tradición. Tienes que casarte el día de tu cumpleaños número cien, es así como siempre lo ha hecho esta familia. 

Desvié la mirada. Quise discutir, pero mis palabras salieron torpes y atropelladas. 

—¿Y cómo se supone que me case? ¡Ni siquiera tengo una novia, mucho menos una prometida! 

Miré a mi padre otra vez. Quería respuestas claras.

—De eso hablaremos ahora.

—¡Muy bien!  —me crucé de brazos y esperé su explicación, sintiendo que al menos tenía derecho a una. 

Mi padre continuó muy tranquilo. Sus palabras hacían un eco natural en sus labios mientras intentaba hacerme comprender todo. Nuestras conversaciones siempre eran así de relajadas, pues yo nunca cometía errores.

—Siglos atrás, apareció el símbolo de la Flor de Loto. Su aza ovalada simboliza el hilo que une las dos fuerzas fundamentales de este mundo: la fuerza femenina y la fuerza masculina, fundamentales para crear vida y...

—¡Puedes saltarte esa parte! —exclamé—. Ya conozco la realidad del símbolo y su origen —mi ansiedad por ser escuchado se transmitió en mi voz.

Mi padre me miró a la cara y negó con la cabeza, pero al menos no continuó con esa historia y fue directo al grano.

—Está bien, vamos a lo importante —caminó lentamente hacia mí y se detuvo muy cerca—. Hay una chica con el símbolo del loto tatuado en su cuerpo. Tienes que encontrarla y hacerla tu esposa. 

Solté una carcajada. Era lo más gracioso que le había escuchado decir en la vida. Aunque tal vez el chiste estaba en haber nacido en esta familia.

—¿Y cómo la encuentro? ¿En dónde está? —si bien mis preguntas eran lógicas, no pude evitar que sonaran sarcásticas por tanta bufonería. 

—Una pregunta a la vez, muchacho —me miró a los ojos con gravedad y añadió—: Estudia en una universidad. Tienes que ir ahí y encontrarla rápido.

—Eso no es tan complicado —dije. La idea de ir a la universidad no sonaba mal. Pensar en chicas lindas a montones me hizo difícil concentrarme en nuestra conversación.

—Pero hay reglas, muchacho —la voz de mi padre me sacó de mi ensoñación. 

—¡¿Más reglas?! ¿Ahora qué? —le miré, confundido otra vez.

—Tiene que ser virgen. 

—Eso sí es complicado —suspiré, alzando mi mirada hacia el techo. 

—¡La suerte está echada! 

—¿Y cuándo se supone que tengo que ir a buscar a esta chica del tatuaje de la Flor de Loto? —pregunté con sorna. 

Mi padre se mantuvo correcto y contundente. 

—Tan rápido como puedas. Después de todo, sólo faltan tres meses para tu centenario. 
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Capítulo 2
Mi primer día en la universidad
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~Voltaire~

Cien años de existencia...

Matrimonio...

Un futuro forzado...

Así sonaba mi nueva vida. 

Me tomé un par de días para acostumbrarme a la idea de tener que asistir a una estúpida e incoherente universidad. Soy un vampiro de la realeza, no necesito inscribirme en una clase o algo parecido. ¿Para qué quiero un diploma? 

Medité en silencio, todavía confundido por la última conversación que había tenido con mi padre. Iba camino a la universidad, sentado en mi limusina negra y gigante. Al volante iba el chofer de mi familia.  

Minutos más tarde estacionamos en la enorme puerta de la universidad. Me separaba de ella un patio de césped verde y una multitud de estudiantes. La mayoría miraba mi coche, parecían ansiosos por ver quién bajaba de él. Querían ver al nuevo niño rico de la facultad. 

Segundos más tarde, el chofer abrió mi puerta y bajé. Lo primero que vieron de mí fue una bota de cuero negro que hacía juego con mi ropa oscura. 

Al bajar los miré superficialmente, parecían sorprendidos por mi presencia, como si fuera una criatura de otro mundo. Y no se equivocaban; soy una criatura de otro mundo, una criatura de la oscuridad. 

—¡Tenemos un novato! —exclamó un chico a lo lejos. Iba tomado de la mano de su hermosa novia. La chica tenía el cabello largo y rojo, y unos enormes ojos verdes que resaltaban en su rostro. Aun con la distancia que nos separaba, no tuve dudas de que me vio. 

—¡Es raro! —le contestó ella, después de estudiarme por un momento, tal vez notando mi forma excéntrica de actuar

—¡Vamos! —dijo él y tiró de su mano, alejándose.

Yo sabía que tenía que seguir caminando, pero me quedé mirándolos. Esos dos no sabían nada de mí. 

—¡Haven, tranquilízate! ¿Por qué estás tan apurado? —se quejó ella, intentando controlar sus propios pasos con sus sandalias rosa de tacón alto. 

***
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Aproveché el tiempo que tenía entre clases para caminar por el vasto patio verde de la universidad, observando a los pequeños grupos de estudiantes a mi alrededor. Mis ojos se fijaban en cada chica del lugar, buscando a aquella destinada a mí. Me preguntaba quién sería esa excepcional muchacha del tatuaje de la flor de loto. 

Muchas chicas me miraban sorprendidas, yo estaba de pie en medio del patio con las manos en los bolsillos de mi pantalón. Me bastaba con mirarlas una vez para saber que ninguna de ellas era la elegida para ser mi esposa. Me frustré un poco, pensando en que sería difícil encontrarla. No quería que el día acabara así, lo que me perturbaba bastante. 

***
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Cuando abrí la puerta de mi casa y entré al salón principal, exhausto después de mi primer día en la universidad, encontré a mi padre de pie frente a la ventana. Lancé mis libros por ahí con mis poderes, contento de finalmente poder ser yo de nuevo. 

—¿Qué tal tu primer día de clases? —me preguntó mi padre.

—¿Cómo encuentro a esta chica? —pregunté de vuelta, después de dejar mis cosas sobre el sillón—. No creo que esté en esa universidad, además seguramente hay muchísimas chicas con un loto tatuado en el cuerpo.

Mi padre se apartó de la ventana y se acercó a mí, me rodeó los hombros con su brazo derecho y me dijo con seriedad:

—Escucha atentamente, Voltaire —miró directo a mis ojos azules y añadió—: La primera chica que veas con el símbolo de la flor de loto es con quien debes casarte. Ella será la elegida. 

Reí, algo avergonzado.

—¡Suena a un mal chiste! —contesté.

—¡No es un chiste! —me miró con tanta severidad que se me puso la piel de gallina—. Es tu destino. 
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